AOLFRED
Lo que voy a narrar ocurrió, muchos años hace, en un lugar llamado Frenlan, o Cabo del Noroeste, en la Isla de San Antonio, allá por el mar de Behring. A mí me lo contó Batú, el reyezuelo de invierno, cuando el viento lo arrojó contra la arboladura de mi barco y  yo lo recogí, lo llevé a mi camarote y a base de ron de Batavia y arenques del Maposán, lo reanimé suficientemente hasta que pudo regresar a San Antonio. Y es el caso que cuando su estado de salud comenzó a permitírselo me contó Batú que el ratón Aolfred, el más pequeño de los ratones de su territorio, un día le pidió permiso para poder  hablar con el gran dios Salelsol, dios que a la vez de los ratones lo era de todos los animales y vientos y estrellas que por aquel entonces se encontraban por aquellas frías tierras, helados mares y oscuros cielos del Norte. Y así fue cómo un día el pequeño Aolfred y el gran Salelsol hablaron. ¡Oh!, divino Salelsol, dios de todos los animales de nuestras tierras, dijo Aolfred, me he atrevido a venir hasta aquí para pediros un gran favor. ¿Pues qué es lo que quieres?, le respondió intrigado Salelsol quien casi nunca recibía la visita de ninguno de sus súbditos. Quisiera que tu infinita bondad me concediera el don de aumentar mi tamaño hasta hacerme tan grande como un gato, porque así podría salir de día sin temor a que esas feroces bestias me atacasen. Y quizás por lo insólito de su petición, al día siguiente, cuando Aolfred se despertó apenas pudo mirarse en el espejo de su madriguera, pues como es lógico ésta no estaba preparada para cobijar ratones del tamaño de gatos. Y así pasaron algunos meses hasta que de nuevo, un frío día de enero, Aolfred pidió permiso a Batú para que otra vez le autorizase a ver al gran dios Salelsol. ¿Y qué quieres ahora?, le preguntó el dios cuando lo tuvo frente a él. ¡Oh, gran dios Salelsol!, le respondió  Aolfred, casi sin atreverse a levantar la mirada del suelo, si pudieras hacer que mi tamaño aumentase hasta tener el tamaño de un perro, mi agradecimiento hacia ti sería eterno, pues el tener ese tamaño me permitiría salir de día y pasearme tranquilo por los campos sin temor a que otros animales me atacasen, como hoy en día lo hacen. Nadie supo nunca de qué más estuvo hablando Aolfred con su dios, pero sí que es cierto que, ante el asombro de Aolfred, el gran Salelsol se negó esta vez a modificar su tamaño diciéndole: Mira, querido Aolfred, por una vez te complací en tu extraño deseo, pero creo que es llegado el momento de que te vayas dando cuenta de que no adelantarás nada cambiando y cambiando de tamaño para intentar conseguir tu pretensión de ser más poderoso que tus enemigos, porque tu problema, querido Aolfred, es que tu podrías ser grande y más grande pero a pesar de tus cambios de tamaño siempre seguirás teniendo el valor incierto y artificioso de un diminuto ratón. Y tras una nube que a modo de cortina se extendió entre ellos, desapareció el gran Salelsol. Y ustedes es lógico que se estén preguntando el motivo de haberles contado este cuento, pero es que no se me quita de la cabeza que gracias a sus camaradas es posible que se le pase a llamar Pérez, y que incluso por su insistencia y la de sus afines medios de comunicación, hasta llegue alguien a llamarle Alfredo, pero, por muchos nombres que se ponga, el problema es que todo el mundo seguirá recordando el historial incierto y artificioso de Rubalcaba. Lo mismo que le pasó a Aolfred, el minúsculo ratoncito del cuento. Y hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben… no tengan miedo.
